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Si cada persona tuviera concien-
cia del proceso verbal, si nos in-
terrogáramos acerca de las pau-
tas que subyacen en el fondo de 
nuestras palabras, podríamos 
encontrar soluciones creativas al 
problema de unos usos lingüís-
ticos que ocultan y enmascaran 
información cotidiana sobre la 
vida de las mujeres.

Emplear términos genéricos 
para designar a toda la humani-
dad es una de las pautas lingüísti-
cas más asimiladas en las comu-
nicaciones diarias. Sin embargo, 
el uso del masculino como gé-
nero neutral es un producto re-

ciente de la historia del castella-
no, cuyas normas no provienen 
de la nada. 

Existen muchos forcejeos his-
tóricos como el que emana, por 
ejemplo, de la expresión dere-
chos del hombre, acuñada du-
rante la revolución francesa de 
1789. Cuando fue redactada esta 
declaración, la palabra hombre 
se refería a un solo género. Un 
accidente gramatical que conso-
lidó una jerarquía entre los dos 
sexos. 

Esta clasifi cación se remon-
ta al siglo XVII, cuando el gra-
mático Vaugelas declaró que 

“la forma masculina tiene pre-
ponderancia sobre la femenina, 
por ser más noble”. Una elec-
ción que no es neutral, ni pre-
tendía serlo.

Hoy en día seguimos perpe-
tuando el lenguaje sexista a tra-
vés de todos los caminos: re-
franes, canciones, cuentos, ju-
guetes, anuncios publicitarios, 
tebeos, conversaciones, teatro, 
libros de texto, y por supuesto, 
en los medios de comunicación 
y en los diccionarios. Todo un 
contrasentido teniendo en cuen-
ta que demográfi camente son 
mayoritarias las mujeres.

LENGUAJE SEXISTA: 
¿CONTRASENTIDO O ACCIDENTE 

GRAMATICAL?
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- Poner el punto de mira en los otros 
escenarios de la sociedad civil don-
de las mujeres tengan un papel 
preponderante como protagonistas 
de iniciativas innovadoras.
- Evitar la tematización típica de 
géneros que generen la fi jación de 
modelos o la perpetuación de es-
tereotipos.
- Rehusar el genérico masculino 
para denominar a colectivos mix-
tos y dar un paso adelante en la 
utilización de abstractos (progeni-
tores, ciudadanía, infancia, el per-
sonal médico y sanitario, el alum-
nado, la dirección, la mayoría, la 
población en paro, etc.)
- Utilizar términos epicenos que de-
signan masculino y femenino con-
juntamente, tales como afi liación, 
funcionariado o profesorado.
- Intentar construir las oraciones en 
relativo para eliminar el plural mas-

culino, de nuevo como genérico.
- Hacer una regla de inversión con 
expresiones que parecen sexistas, 
con el fi n de dar un tratamiento 
paritario a hombres y mujeres. En 
caso de duda, preguntarse si se 
ofrecería la información de la mis-
ma manera en el caso de que el 
personaje fuese de otro sexo. Es ne-
cesario aplicar los mismos criterios 
en la descripción del aspecto físi-
co, indumentaria y afi ciones, tan-
to para los hombres como para las 
mujeres.
- Identifi car correctamente a las 
personas por su nombre, apellidos, 
cargo y/o profesión.
- Prescindir de las referencias de 
parentesco (esposa, viuda, hija, 
amante, amiga) y las formas de se-
ñalar el estado civil.
- Evitar la utilización gratuita y de-
liberada del cuerpo de mujeres y 

hombres como reclamo informati-
vo, sobre todo en el lenguaje au-
diovisual.
- Feminizar las profesiones, títulos 
cargos y ofi cios, siempre y cuando 
el género no sea neutro, como en 
el caso de juez (uso correcto: la 
juez), o de los participios activos 
como presidente (uso correcto: la 
presidente).
- No determinar futuros roles en los 
niños y niñas, mediante califi cati-
vos, juguetes, ocio, etc.
- Denunciar a Begira, la Comisión 
Asesora de Publicidad no Sexista 
o al Observatorio de la Publicidad 
del Instituto de la Mujer cualquier 
anuncio, programa, impreso ofi -
cial, fotografía, chiste, canción o 
página web que atente contra el 
papel de la mujer en la sociedad, 
incluyendo una petición de retira-
da o las rectifi caciones oportunas.

Es necesario conocer el pro-
blema lingüístico y aprender a 
detectarlo para evidenciarlo e in-
tentar resolverlo. Para ello exis-

ten innumerables propuestas y 
recomendaciones con el fi n de 
educar y trabajar por un lengua-
je no sexista. El siguiente listado 

es un simbólico resumen extraí-
do de la página web de Mujeres 
en Red:
www.mujeresred.net

MALAS COSTUMBRES


